EL FUEGO

EL ESPIRITU DE MOLOC:

(La Anti-paternidad)

Y edificaron los lugares altos de Baal que están en el valle de Ben-hinom, para hacer pasar por el fuego a sus hijos y a sus hijas en honor de Moloc, lo cual no les había mandado, ni me pasó por la mente que ellos cometieran esta abominación, para hacer que Judá pecara. (Jer 32:35)

Jehová Dios por medio de Moisés, al ordenarle sus leyes y estatutos, prohibió estrictamente al pueblo de Israel la práctica de esta abominación; “Y no des hijo tuyo para ofrecerlo por fuego a Moloc; no contamines así el nombre de tu Dios (Lv 18:21)” la cual era una costumbre pagana practicada principalmente por el pueblo amonita. 

El culto a Moloc exigía sacrificios humanos (principalmente el de los hijos primogénitos), ordalías de fuego y auto mutilaciones. La forma hebrea de la palabra es <Molek> que significa 'rey' o 'consejero'. Son muchas las ocasiones que en la Biblia aparecen los sacrificios a este dios pagano, incluso esta práctica de adoración llegó a influenciar la vida de algunos reyes del pueblo de Dios entre ellos el rey Salomón, quien edifico altar en honor a Moloc (1Re 11:7); también el rey Acaz, rey de Judá, el cual hizo pasar por fuego a su hijo (2Re 16,3).

El objetivo del espíritu inmundo que dominaba la vida de este muchacho era indiscutiblemente para matarlo, finalidad que el padre le describe a Jesús, “muchas veces le echa en el  fuego y en el agua,  para matarle”; 

El espíritu de Moloc pretende dejar sin heredad a los padres apostólicos: “He aquí, heredad de Jehová son los hijos: Cosa de estima el fruto del vientre. (Sal 127:3)” Dejar a un padre sin hijo se refleja nuevamente en este pasaje; “el espíritu de Moloc” también tiene como principal objetivo dejar sin flechas las aljabas de los guerreros, pues los únicos encargados de enviar a sus flechas para conquistar son los padres. 

Como flechas en la mano del guerrero, así son los hijos tenidos en la juventud. Bienaventurado el hombre que de ellos tiene llena su aljaba; no serán avergonzados cuando hablen con sus enemigos en la puerta. (Sal 127:4-5)

FUEGO CONTRA FUEGO:

(Destruyendo a Moloc) 

También profanó al Tofet que está en el valle de Ben-hinom, para que nadie hiciera pasar por fuego a su hijo o a su hija para honrar a Moloc. (2Ki 23:10)

Uno de los reyes que hizo lo recto ante los ojos del Jehová y anduvo en todo el camino de David su padre fue el rey Josías (2Re 22:2),  Literalmente el nombre de Josías significa: El fuego de Dios; este rey a los dieciocho años empezó a restaurar la casa de Jehová, el primer paso para derribar el espíritu de Moloc es restaurar las “grietas de la casa de Dios”. Al momento de ser restaurada la casa, trae como resultado nuevamente encontrar el libro de la ley (2Re 22:8), tipo de la revelación que el rey y la casa del Señor tendrá, la cual nos llevará a derribar para siempre a Moloc. 

CERRANDO LAS GRIETAS DE LA CASA:

La Iglesia tiene que guardarse de cualquier intruso que pueda entrar.  Cuando el huerto está completamente cerrado, dice la palabra que allí hay árboles de incienso con aroma delicioso, aromas que suben, para agradar a Jehová (Cant.4:14).  La situación anterior se refuerza cuando la Palabra de Dios afirma que toda vasija abierta, que no tenga su cubierta atada será inmunda (Num.19:15). Todo aquel que no esté consagrado puede ser como una vasija abierta, con el riesgo que una mosca entre, caiga y muera, haciendo que el mejor perfume del perfumista se corrompa (Ecl 10:1).  

En el huerto cerrado hay árboles de incienso y para Dios somos grato olor de Cristo (2 Cor. 2:15).  Antes olíamos a pecado, tabaco, licor y cosas mundanas.  Ahora la sangre del cordero de Dios hace que destilemos el aroma del cordero Santo de Jehová.  Belcebú significa señor de las moscas que vuelan sobre el estiércol.  Entonces es muy importante que el huerto que somos esté cerrado a las cosas que no son de Dios. Así, no ingresará ninguna mosca que lo haga tener mal olor.  La mosca es un tipo de espíritu o de demonio.  

Josías, El fuego de Dios, rey de Judá, convocó a todo el pueblo desde el más pequeño hasta el más grande y subió al tempo del Señor; en presencia de todo el pueblo leyó el libro de la ley que fue hallado en la casa de Jehová, y renovó el pacto, comprometiéndose nuevamente  a seguir al Señor y a cumplir con todo su corazón sus mandamientos, sus preceptos y sus decretos; y todo el pueblo confirmó el pacto con el. 

El rey Josías ordenó también que sacaran del templo todos los objetos consagrados a otros dioses y mandó a eliminar el santuario llamado Tofet, para que nadie volviera a sacrificar a su hijo en honor a Moloc.

La próxima semana enviaremos la Tercera Parte.
